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Nota del editor a la “Advertenc ia importante
sobre las próximas elecc iones

de los ayuntamientos”
Esmenester señalar que la aportación que hizo el Plan de Iguala, en

particular lo relativo a losdiputadosde lasCortes (que fueron constitu-
yentes), se eligieron conforme a las reglas “justas” que la Junta dictó.
Este Congreso estableció la Constitución del ImperioMexicano.

Asimismo, el 24 de agosto de 1821 se firmó el Tratado de Córdoba
entre Iturbide y O’Donojú, el cual amplió y confirmó el Plan de Igua-
la. Entre los puntos más sobresalientes: la Junta Provisional Guber-
nativa se integró por los primeros hombres “que por sus virtudes, por
sus destinos, por sus fortunas, representación y conceptos y luces
aseguren el acierto en susdeterminaciones”. Esta Junta tuvo unpresi-
dente electo por sus miembros a pluralidad absoluta de sufragios. La
Junta nombró una regencia compuesta por tres personas en la que
residió el Poder Ejecutivo. La Junta gobernó interinamente conforme
a las leyes vigentes (Constitución de Cádiz) en todo lo que no se
opuso al Plan de Iguala y mientras las Cortes formaban la Constitu-
ción del Estado.

Como vemos, tanto el Plan de Iguala como el Tratado de Córdoba
dieron pareja ciudadanía a todos los nativos de México. “Originaba
la creación de puestos en la burocracia que antes habían sido única-
mente para hidalgos probados y que ahora toda la ciudadanía podía
ocupar, se comprometió a destruir las restriccionesque España había
impuesto a la economíamexicana. Lospuertos se abrieron al comer-
cio mundial”.1

En la “Advertencia Importante sobre las PróximasEleccionesde los
Ayuntamientos” es un referente que contribuye a la transformación y
los alcances que se dieron en la historia de México y en América en
materia de elección popular, al abordar principalmente cuestiones elec-
1 Ladd , Doris M. “La noblez a mexic ana en la época de l a Indep endenci a”, México,

Fondo de Cultura Económica, 1984, pp. 158 y 165.
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torales de especial relevancia para la integración de los Ayuntamientos
en los comienzos de la etapa independiente, en las cuales se intenta
explicar las razones del aumento de funcionarios públicosque confor-
maron losAyuntamientos constitucionales, señalando lasmúltiples atri-
buciones y objetosde que se hacían cargo en beneficio del pueblo, así
como también hicieron la propuesta de aumentar el número de ciudada-
nosque fueron los electores en esas elecciones.

Todas estas innovacionesbuscaron prevenir su cumplimiento dentro
del marco constitucional y en los decretos de las Cortesque fueron so-
lemnemente promulgadosy publicados, haciendo hincapié en que en
aquellas situaciones en las que no se pudiera resolver conforme a las
nuevas leyes, habrían de observarse las leyes antiguasde Castilla, siem-
pre y cuando no se hubieran derogado expresamente. Toda vez que no
se contó con alguna ley que contemplara esta distribución de encargos.
Sin embargo, y apesar de que advirtieron la complicación de la aplica-
ción simultánea de estos ordenamientos, no se planteó algúnposible
mecanismooprocedimiento para resolver los imprevistosque pudieron
suscitarse; no obstante, de todo esto se destaca la trascendencia de esta
propuesta de reforma electoral para la elección de Ayuntamientos al
haber una ausencia de medidas y una justa conjunción de las leyes anti-
guas españolas con la Constitución, lo cual hizo más compleja la aplica-
ción de normas que pudieron regular este tipo de eleccionespopulares
en los tiemposde la recién instaurada Independencia enMéxico.

Finalmente, es oportunomencionar, como dato interesante, que
la Junta Soberana Provisional Gubernativa explicó la estructura y con-
cepto de la autonomía del país, de la siguiente manera: “La indepen-
dencia significa instituciones mexicanas: un monarca residente, una
Constitución escrita, tres separadas ramasde gobierno, un Congreso
representativo. También implica la negativa a tolerar la dependencia
política de España o de cualquier otra nación. La unión significa que
habría un príncipe español en un trono mexicano, y que también los
ciudadanos tendrán los mismos derechos, privilegios, obligaciones y
posiciones sin importar su origen nacional”.2

2 Junta Provisional Gubernati va del Imperio Mexicano, Diar io de Sesiones 1823, p p.
133-134. Comisión d e Francisco Sánchez de Tagle, 14 de d iciembre de 1821, ap ud
Ladd, Doris M., infra nota 10, p. 196.
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Advertencia importante
sobre las próximas elecciones
de los ayuntamientos*

No hay duda en que el Plan de Iguala dejó en toda su
fuerza y vigor la Constitucion y leyes españo las en todo
aquello en que no las alteró, según los ar tículos 15 y 21 del
mismo ; y este concepto se aclaró mas en los Tratados de
Córdova al ar tículo 12, donde se previno que la Junta Provi-
sional gubernase inter inamente, confo rme á las leyes vigen-
tes, en todo lo que no se opusiese al refer ido Plan.

Segun esta verdad, es también muy claro que deben ob-
servarse po r aho ra la Constitucion y lo s decretos de las
Có rtes, y las demas leyes de España que no se hayan dero -
gado espresamente; de suer te que lo que no pueda decidir -
se po r las leyes nuevas, po rque no prevengan los casos, debe
hacerse po r las antiguas de Castil la, anter io r y poster io r -
mente recopiladas en España, y en esto s Reinos; y en defec-
to de estas po r las anter io res, á pesar de su complicacion y
disonancia.

Po r o tra par te, es cierto que las leyes nuevas de España
no deben observarse, sin estar so lemnemente publicadas en
esta Amér ica. Asi se mandó po r real decreto de 29 de no -

* El present e documento no es fa csim ilar del origina l. El texto fue digi tali zado y
trabajado con objeto de facilitar su lectura, respetándose en todo momento tanto la
puntuación como los d iversos signos di acríticos utiliz ados.
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viembre de 790, comunicado á esto s Reinos por real cédula
de 27 de febrero de 793, en que se dice, que las leyes no
obligan, ni deben obligar, sino despues de su so lemne
publicacion.

Asi tambien lo o rdenó el Sr. D. Car los IV en el año de
804, renovando las antiguas leyes, que asi lo prevenian en
la 12, ti t. 2. del l ibro 3. de la Novísima Recopilacion; en que
declaró , que ninguna ley, regla ó providencia general nue-
va se crea ni use, no estando intimada ó publicada po r prag-
mática, cédula, provision, órden, edicto , pregon, ó bando
de lo s Justicias y Magistrados público s&c.

Del mismo modo, y dando la fó rmula de la promulgacion
de las leyes, mandaron las Cór tes generales y estraordinarias,
que se practicase esta so lemnidad en decreto de 13 de sep-
tiembre de 810. El Rey en decreto de 15 de abr il de 820,
mandó que los dichos decretos de las Cór tes, estraordinar ias
y ordinar ias, dir igidos á todos los Ministro s para el buen
gobierno y adelantamiento de estas provincias, se resta-
bleciesen y quedasen en todo su vigo r ; cuya soberana
disposicion se publicó aquí po r bando de 22 de agosto del
mismo año . Y po r último , en o tro real decreto de 1 de julio
de 820, mandó el Rey, de acuerdo con la Junta Provisional
de Madr id, se restableciesen en toda su observancia y vi-
go r lo s decreto s que all i especificó de las mismas Có rtes
generales estrao rdinar ias y o rdinar ias, y asi se ver ificó po r
diverso bando que publicó el Exmo . Sr. Conde del Venadito .

Todo esto prueba, que no r igen en el Reino lo s decreto s
y reales ó rdenes españolas y nuevas, que no se hayan pro -
mulgado so lemnemente. Y se confirma mas este concepto ,
si se atiende á que despues de hecha, proclamada y jurada
la Independencia de esta Amér ica, no se observó la ley dic-
tada para el uso de liber tad de imprenta, hasta que po r
disposicion de la Junta Suprema legislativa, la publicó so -
lemnemente la Regencia del Reino , según hemos visto .

De aqui se sigue, que so lo están vigentes, y deben ob-
servarse lo s decreto s de las Có r tes y órdenes del Rey, pu-
blicadas so lemnemente, hasta que se hizo la Independencia,
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con tal de que no se opongan al Plan de Iguala y Tratados
de Có rdova; y tambien las posterio res que siendo de las
Có rtes ó del Rey se hayan publicado so lemnemente en el
Imper io , po rque este acto acredita que ya se han adoptado
po r la Junta Suprema Gubernativa y po r la Regencia.

Hay o tras muchas y muy saludables leyes generales y
particulares que han dictado las Có r tes y promulgado el
gobierno de España, consig uientes todas en su teno r,
espír itud y disposiciones á la Constitucion y á sus bases
principales; y como muchas de ellas pueden adoptarse aquí
como ampliaciones ó aclaraciones de aquello s con util idad
y provecho público , segun su materia, objeto y fines, mien-
tras que instaladas las suspiradas Có r tes constituyentes,
forman estas la Constitucion del Imper io, y lo s códigos res-
pectivo s con que en lo venidero nos hemos de gobernar, lo
que debe tardar algun tiempo; parece conveniente reco rdar
algunas de ellas, á fin de que teniéndo las mas á la vista el
Supremo Gobierno , y reunidas como en un punto , pueda
reso lver su publicacion, ú omitirla, segun que halle por mas
justo , úti l y conveniente.

Una de ellas y muy interesante á mi ver, para el dia, es
el decreto de las Có r tes sobre aumento de individuos de los
Ayuntamiento s constitucionales que dice asi: , ,D. Fernando
V II, po r la gracia de Dios, y por la Constitucion de la mo -
narquía españo la, Rey de las Españas, á todos lo s que las
presentes vieren y entendieren, sabed: que las Cór tes han
decretado lo siguiente: , , L as Có r tes usando de la facultad
que se les concede po r la Constitucion, han decretado las
siguientes aclaraciones á la ley de 23 de mayo de 812 sobre
la fo rmacion de Ayuntamientos constitucionales. I. Habrá dos
Alcaldes, seis Regido res y un Procurado r Síndico en lo s pue-
blos que pasando de quiniento s vecinos no escedan de un
mil: dos Alcaldes, o cho Regido res y dos Procuradores Sín-
dicos en lo s que desde un mil, no pasen de cuatro mil: tres
Alcaldes, doce Regidores y dos Procuradores en lo s de cua-
tro á diez mil: en lo s de diez á diez y seis mil, cuatro Alcal-
des, diez y seis Regidores y tres Síndicos: en lo s de diez y
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seis á veinte y dos mil, cinco Alcaldes, veinte Regido res y
cuatro Síndicos; y en los de veinte y dos mil ar r iba, seis
Alcaldes, veinte y cuatro Regidores y cinco Procurado res Sín-
dico s. 2. Siguiendo los mismos pr incipios establecidos para
la eleccion de esto s empleos, se elegirán en un dia festivo
del mes de diciembre, po r los vecinos que se hallen en el
ejercicio de lo s derechos de ciudadano , nueve electo res en
lo s pueblo s que no lleguen á mil: quince en los que llegan-
do á mil, no pasen de cuatro mil: diez y nueve en lo s que
llegando á cuatro mil, no pasen de diez mil: veinte y cinco
en lo s que llegando á diez mil, no pasen de diez y seis mil:
treinta y uno en lo s que llegando á diez y seis mil, no pasen
de veinte y dos mil; y treinta y siete en lo s que pasen de
veinte y dos mil. 3. Para evitar lo mas pronto posible lo s
grandes y trascendentales daños que ocasiona en las ciuda-
des populo sas la escasez de funcionar io s municipales, se
completará inmediatamente el número de Alcaldes consti-
tucionales y demas individuos del Ayuntamiento , hasta el
que va indicado , nombrándo los los mismos electo res que
han hecho las elecciones para el presente año . Madr id 23
de marzo de 1821, =Po r tanto, mandamos &c= Está rubr ica-
do de la real mano.= En palacio á 28 de marzo de 1821.= A
D. Mateo Valdemo ros. ”

Esta ley es una ampliacion ó aclaracion del decreto de 23
de mayo de 813 y es abso lutamente precisa su observancia,
principalmente en las ciudades populo sas, como esta Capi-
tal, donde el poder municipal es muy estenso , y muy consi-
derables las atenciones y trabajo s á que deben destinarse
lo s elegidos. En efecto, la esper iencia ha acreditado que en
esta Co rte están desatendidos muchos de lo s recomenda-
bles ramos de la municipalidad, porque componiéndose de
treinta y dos cuar teles, y estando dos de ellos á cargo de
cada uno de lo s diez y seis Regidores, que tienen comisio -
nes, po r estar exento s de ellas lo s Alcaldes y lo s Síndicos,
según sus peculiares, vastas, delicadas y labo r io sas ocupa-
ciones, no pueden aquello s desempeñar el cuidado de sus
respectivas po rciones del vecindario , po r mas que se dedi-
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quen y esfuercen en el desempeño de sus obligaciones par -
ticulares; y mucho menos hoy que está demasiada concu-
r r ida la Capital .

Asi es, po rque sin faltar á lo s cabildos o rdinar io s y
estrao rdinar io s, en que gastan mucho tiempo , tienen que
evacuar las demas comisiones y encargos eventuales que se
les encomiendan con frecuencia que estender lo s info rmes
que se les piden en sus diversos ramos, y o tras nuevas ocu-
r rencias; que hacer las rondas que les to can; y que aux iliar
á los Alcaldes en la ejecucion de las providencias guberna-
tivas, aco rdadas po r el Cuerpo , y en el ejercicio de las o tras
funciones que les señalan las leyes por su caracter, institu-
to y representacion.

Todas estas atenciones y trabajos deben aumentarse, lue-
go que las Milicias Nacionales se establezcan; cuando se
haga po r lo s Ayuntamiento s el repar timiento de contr ibu-
ciones á lo s pueblos, señalado que sea su respectivo cupo ,
y cuando se pongan en ejecucion todas las demas medidas
y atr ibuciones, que les declaran como propias o tras muchas
leyes que se han de establecer, para el exacto cumplimien-
to y desempeño de sus empleos. En lo s dias pasados han
tenido la embarazosa y difici l o cupacion de dar lo s pasapor -
tes, cuya tarea podrá algun dia repetir se; y en la actualidad
les to ca el nombramiento de Jurados, y la asistencia de dos
Regido res á lo s so r teos continuos que se hacen con lo s Al-
caldes respectivo s, para las calificaciones de lo s papeles que
se denuncien como contrar io s al uso de la imprenta libre.

Se aumentará en estremo su trabajo , cuando tengan que
dar en cada bimestre los pliegos, divididos en cinco capítulos
co rrespondientes á los ramos de gobierno polí tico económico,
instruccion pública, fomento de agricultura, beneficencia y
salud pública, co rreos, caminos y canales, de que habla el
otro decreto de 1º de enero de 821 que está ya comunicado á
los Ayuntamientos para su ejecucion, cuyo exacto desempeño
debe ocupar la atencion de tres ó cuatro Regido res, destina-
dos unicamente á estos impo rtantes objeto s.
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La observancia de o tros decreto s espedidos tambien po r
las Có r tes, sobre vagos, casas de amparo y asociaciones;
aprehension de viciosos y malhechores, y division y repar -
timiento de tier ras de propios y arbitrio s de lo s pueblo s,
que son tan útiles, necesar io s é impo r tantes en las actuales
circunstancias de desó rden y miser ia, deben aumentar á un
sumo grado las atenciones de los Ayuntamientos. Y lo mis-
mo sucederá si se pone en ejecucion, como parece debe
hacerse, lo otro s decreto s novísimos; sobre concil iaciones,
y sobre la formacion de causas cr iminales, para proceder ó
no á la pr ision.

El ramo de info rmes, segun lo prescr iben o tro s decretos,
mandados también observar, ex igen igualmente una to tal y
abso luta dedicacion de lo s que tengan esto s encargos; sien-
do asi mismo muy labo rio sos, incómodos y estensos lo s de
bagajes, alo jamientos, eleciones populares, y o tras que mi-
ran á la segur idad y comodidad de lo s vecinos, como son
las cárceles, hospitales, el aseo y límpieza de la ciudad, el
mercado , alumbrado, empedrado, embanquetado , paseos,
azequias, r ios y canales, y po r último el cuidado del ó rden
y la tranquilidad pública.

Todos estos grandes objeto s, y otras muchas atr ibuciones
inter io res de lo s Ayuntamientos, que hoy pesan sobre lo s
Regidores, ex ijen que el número de esto s, de lo s Alcaldes y
de lo s Síndicos se aumente, segun previene el inser to de-
creto . Y este aumento es tanto mas preciso , cuanto que lo s
individuos nombrados, siendo po r lo regular personas de
relaciones, giro s y ocupaciones públicas, necesitan dedicar
par te considerable del tiempo , en sus propios negocio s, que
no pueden desatender del todo ; principalmente si subsis-
ten de su trabajo personal, ó si sus intereses son de alguna
consideracion, y sus familias numerosas.

Parece, po r tanto , indispensable se adopte el citado de-
creto sobre el aumento de los individuos de los Ayuntamien-
to s co nst it uc ion al es , y q ue al e fe cto s e pro mu lg ue
solemnemente y circule, previniendo su mas exacto cumpli-
miento ; así como debe hacerse con o tro s var ios de lo s que
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van citados. Y como no hay tiempo mas opo r tuno , para ve-
r i ficar lo , que el actual , en que está mandada hacer la con-
vocato ria de Có rtes; supuesto el Plan adoptado , parece que
debe tenerse en consideracion este interesante par ticular con
las modificaciones que califiquen justas y convenientes la
Junta Suprema Gubernativa, y la Regencia del Imper io , pu-
diéndose mandar, que los electo res que se nombren para
elegir lo s Ayuntamiento s, confo rme al decreto de 23 de mayo
de 813, eli jan despues el mayo r número de individuos que
previene el decreto mismo de 23 de mayo de 821, como él
mismo esplica al fin.

Mas si estas respetables auto r idades estiman innecesaria
esta medida, nunca estará por demas recomendar á lo s que
se nombren segun la práctica observada hasta aquí; el pronto
y exacto cumplimiento de sus atr ibuciones ordinar ias; en
beneficio de lo s pueblos, auque sea redoblando sus tareas,
y proporcionando á toda costa la utilidad comun, y el bene-
ficio , comodidad y seguridad pública, al abr igo de las Dipu-
taciones Provinc iales y Gobier no Supremo , qu e deben
auxiliar y pro teger el ejercicio de la municipalidad, para la
exacta observancia del sistema constitucional, que nos r ige
hasta el dia.

L. G.

MEXICO:1821.
Imprenta imperia l de D. Alejandro Va ldés




